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SOLDADO: P o r lo» libro» | 

bemo» de saber todas It»  
cosfti; sin ellos, n o  seria  
posible o b t e n e r  conoci- 
mieatos muchas veces cru ­
dos. L a  cultura nos eman- 

ciparé.
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Sólo las autoridades, sólo el E jército , 
debe poseer las arm as. Si alguien co­
bardem ente se las oculta, es un tra id o r
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R E S P E T O  Y A Y U D A  
A L O S  C A M P E S I N O S
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Vistas las necesidades en los campos sembra­
dos de sn más rápida escarda, el grupo de ayuda 
al campesinado de esta localidad (unidad trans­
misiones) compuesto por ocho camaradas volun­
tarios, acuerdaa en una reunión presidida por el 
Comisario ayudar en todo momento y con entu­
siasmo a los campesinos de este pueblo, si el Co­
misario de esta Brigada acepta los puntos si­
guientes:

PRIMERO. El Jefe de esta unidad en común 
acuerdo con ei Comisario piden al Comisariado 
de esta Brigada nos ayuden a salir adelante con 
esta iniciativa por creerla de suma importancia 
para el bien de nuestra causa, ya que se extende­
rá a todos los frentes y los grupos de ayuda a los 
campesinos serán un hecho.

SEGUNDO. Este grupo de ayuda a los cam­
pesinos se considera Stajanovista y ayudarán a  ̂
todas las tareas agrícolas, como son siembra de 
diferentes productos, escarda, siega, trilla, etc.

TERCERO. Este grupo se compromete en los 
dias libres de servicio y en temporadas de paz, 
como es la que hoy vivimos ayudar a los campe­
sinos en todo cuanto podamos, ya que con nues­
tra ayuda no alteraremos el orden de servicios en 
nuestra unidad, pues sólo será en los días libres 
de operaciones militares.

(Estos puntos serán ampliados o rectificados 
por el Comisariado de la Brigada).

★

Magnífica iniciativa la de este grupo de Trans­
misiones, al prestar ayuda en sus ratos libres, a 
los campesinos en sus rudos trabajos dtl campo, 
digno ejemplo, para seguir por toáoslos soldados
de la Brigada.

Estos campesinos, que desde el primer mo­
mento estuvieron luchando a nuestro lado con el

•s

fusil, ven hoy la necesidad de cambiar las armas 
de guerra por las del trabajo, y con ello hacer 
producir la tierra para que nada falte a los bra­
vos hijos del pueblo que defiende las trincheras.

La lucha heroica que sostenemos contra los 
enemigos del pueblo ha permitido conquistar la 
tierra para los campesinos, libre de todo terrate­
niente y cacique, y hoy nuestro Gobierno le en­
trega la tierra al campesino para que la labre con 
la garantía de estar exento de tributos y como 
único propietario el que la trabaja.

El campesino que trabaja las tierras de la Re­
pública sabe que el sudor que ha de regar, el sur­
co, se convenirá en un fruto que ha de recoger 
con la cosecha.

Por estas garantías que tiene hoy el campesi­
no español, dadas por el Gobierno de la Repúbli­
ca, y comprendiendo la necesidad de que la tierra 
produzca para que nada falte a nuestros soldados 
y contribuir con ello a normalizar la Economía 
Nacional. Los campesinos de nuestra Brigada reu­
nidos han acordado empezar a trabajar la tierra 
en la zona militar de la Brigada. Nosotros, solda­
dos, jefes, oficiales y comisarios, hemos de aplau­
dir tau magnífica decisión y prometerles nuestra 
ayuda y colaboración, ya que sabemos que al fas­
cismo se le vence con las armas de guerra y con 
el trabajo.

Yo recojo la iniciativa de los camaradas del 
Gmpo de Transmisiones de nuestra Brigada c in­
vito al resto de las Unidades y a todos los solda­
dos a seguir el caraiuo trazado por esta sección.

Camaradas, colaboración, ayuda y respeto 
para nuestros campesinos.

El Comisario de la Brigada, 

MARIANO YLLERA

Ayuntamiento de Madrid
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La cultura en la guerra
Algo hay de sublime en Iss monsttuosidades que trae apa­

rejadas consigo la guerra; y esta sublimidad es una victoria 
más, de las muchas que hemos conseguido.

Liquido precioso de la esencia, que por emanar de las 
fuentes dei saber, nosotros, simples soldados de un Ejército 
vigoroso, nacido de las entrañas de un pueblo sediento de 
libertad, supo con sin igual tesón y denuedo, abrazar con el 
mismo calor y entusiasmo las armas y los libros.

Bien sabían aquellos (los que cayeron en el campo de ba­
talla, recompensados con la aureola de la inmortalidad) que 
una guerra, no solamente se gana con las armas, y con la 
b r a v u r a  de sus Ejércitos, sino que se requiere, como arma 
indispensable para conseguir sus objetivos, que todos sus 
soldados sin jerarquías ni distinciones de ninguna clase, 
debían poseer una cultura, que, a la par de ser conscientes 
luchadores, debía encarnar cada uno, en sí mismo, la instruc­
ción y la gallardía, com o camaradas, de ir aunque paulatina­
mente, inculcando a otr® compañero la inteligencia y cono- 
eimientos por él ya conocidos.

Por eso, la acertada labor de los Comisarios en los fren­
tes, merece el encomio y el aplauso unánime de todos.

Vían tenido presente los fenómeno» que podían registrar­
te , eon la instalación en  las lineas de combate (o sea en las 
misma* avanzadillas) de escuelas y periódicos murales.

Han sabido franquear los miles de obstáculos que para 
llevar a fiel cumplimiento su misión, se les presentaba con­
tinua e insospechadamente; por esto, la notoria labcr des­
encadenada por estos camaradas nuestros, que conocemos por 
delegados de compañías, tos maestros de batallones y los 
dirigentes de los Hogares del Soldado y Combatiente, son en 
síntesis, la viva encarnación de la futura generación social.

Siempre produce alegría y satisfacción ei salir victorio­
sos en una guerra como ia que nosotros seslenemos, pero 
m i s  v i v a  congratulación producirá el ganarla por soldados 
que al estallar ella, no poseían noción alguna de escritura ni 
lectura, y ver al finalizar la contienda, que camaradas que se 
incorporaron con una espiritualidad rayana en el sacrificio, 
s u p i e r o n  «oncebir en sus mentes obscurecidas hacia la inte­
lectualidad, que bien necesario era ganar la guerra, pero que 
para elle, como base fundamental para conseguirlo, se reque­
ría que todos, absolutamente todos, tuvieran preclaro cono­
cimiento de sus acciones que analizasen por si mismo la 
importancia vital que para nuestra causa, a los o jos de las 
N ic ie n e i .  que siguen cen sumo interés las evoluciones de 
nuestra guerra, viesen con satisfacción que los Ejércitos re­
publicanos no solamente fué un E jército improvisado, lleno 
de amor a su país, y dispuesto a hacer pagar cara ia osadía 
de los traidores, sino que reflejase en él mismo por sus ac­
ciones, por su actuación que, todos los soldados que lo com- 
ncn son hombres dispuestos.

Por este motivo, por haber existido desde un principio la 
compenetración homogénea en el E jército Popular, podemos

j . i i i i j i j i j i i a t oooiwwnwitrra-rrrrr^'*— ...................i^

decir en voz bien alta que la guerra la ganaremos nosotroi> 
primero, pur ser deseo este dt lodos los aiitifascj»ias, y St- 
gund'.', por hallarnos intelectual, teórica y prácticamente ca- 
)aeitados para ello.

Pero, eso si, que pane de la satisfacción de ganarla se 
deberá a esos camaradas que con la pluma y el fusil han 
sabido como especialistas cinceladores, retocar admirable­
mente a los cortos de espíritu, y a los faltos de instrucción, 
)or no habar tenido ocasión de hacerlo cuando nos gober­
naban hombres que se tildaban de inteligentes, como eran 
los que servían de pedestal a la derrocada monarquía.

E. PO RTELE

Ut a * * » * * » * » *

El soldado y la cultura
T ien e  f-unia importaiicia pa­

ra todos nosotros el dedicar, 
aunque sólo sea un poco de 
tiempo del que tenemos de 
ocio después del puesto que 
nos tiene encomendado nues­
tros mandos, el dedicarle a la 
cultura, que a todos nos es 
muy necesaria, y que muchas 
v e c e s  n o s  han aconsejado 
nuestros cam aradas comisa­
rios.

La cultura es una consigna 
de nuestro Ejército , que no de­
bem os olvidar ja n á s ;  tan im­
portante es un libro en nues­
tras manos como el propio fu­
sil, porque no se ceiiibaie sólo 
con las armas bélicas, sino 
también hay unas importantes 
armas intelectuales.

Yo, a pesar de no tener una 
ciara capacidad, comprendo la 
labor efectuada por nuestros 
camaradas comisarii s, respec­
to a la cultura; luchan afano­
samente por apartar de nos 
otros el analfabetismo.

Nosotros, camaradas, debe­
mos hacer desaparecer el anal­
fabetismo, como si fuera un 
enemigo para nosotros, pues 
no será un enem igo visible, 
pero es un enemigo que per­
judica a nosotros como el que 
tenemos delante, que debemos 
poner todo de nuestra parte 
para alejarle de nuestro Ejér 
cito.

Tener en cuenta, camara­
das, qne una vez que tenga­
mos la victoria íenenu s que 
.saber hac« r uso de ella; levaii- 
Mr nueslta querida E-<paña y 
ludo tiene que ser {)or nuestro 
propio impulso.

Con nuestro trabajo y nues­
tra cultura, por eso es preciso 
aumentarla todo lo que nos 
sea posible, nosotros tenemos 
que reconstruir iodo lo des­
truido por la guerra mateiial- 
nente: campos, edificios, pue­

blo?; pero no olvidemos que 
lanibién leñemos q u e  cons­
truir en nosotros mismos una 
c u l t u r a  y unas costumbres 
completamente nuevas; los vi- 
lío s  y las lacras que nos ha 
dejado la ya extinguida bur­
guesía y de la incultura que 
ella misma bien sabia sacar su 
provecho.

Debido a nuestra incultura 
general como social fecundá­
bamos la explotación hecha a 
nosotros mismos; nuestra ig­
norancia social nos ha demos­
trado palpablemente que éra­
mos unos verdaderos esclavos 
de! burgués, y hoy que somos 
hombres libre» tenemos que 
demostrar al mundo que el 
pioletaiio español sabrá con­
seguir a fuerza de sumos sa­
crificios la victoria, no lejana, 
pero tanibién s a b r á  recons­
truir de una España oprimida 
y ultrajada, una España libre 
y feliz.

Asi que nosotros todi-s de­
bemos asistir sin faltar una so­
la vez a las clases que ya se 
vienen efectuando en nuestro 
Hogar, en el Hogar de todo 
soldado antifascista, s» quere­
mos cr< ar una Espafia libre y 
culta, que todos ansiamos.

I
Angel SANCHEZ 

De Transporte.
Ayuntamiento de Madrid
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Refirténdome  
a Peña Rubia

Mueran los
contrarevoiucionarios

Q u é a leg r ía , ca m a ra d a s , 
p ara  to d oa  lo s  q u e  es tam os  
lu c h a n d o  en e s t e  /rente, ver 
cómo vam o* co n q u is ta n d o  
p a lm o  a  p a lm o  a q u e l la s  t ie ­
r ra s  q u e  con g a rra  d e  g av i­
lán  s e  h ab ían  a p o d e r a d o  le s  
aa n a tlaa  y  m is e r a b le s  f a s ­
c ista s .

Q u é a le g r ía  d e b e m o s  s e n ­
t ir  cu an d o  písen» os e ste  sue* 
¡o co n q u is ta d o  a  fu e r z a  d e  
h a b e r  d e r r a m a d o  ta n ta s  g o ­
tas  d e  s a n g r e  p r o le ta r ia .

P e r o , c a m a r a d a s , a  n o s ­
o t r o s  n a d a  n os  e s tr em ece ,  
a i la  m e t r a l la  q u e  n os c a s t i­
gan  n u es tro s  c u erp o s  d e  a c e ­
ro ; c a m a r a d a s , s ig am os  en  
la lu c h a , no d e s m a lle m o s  n i 
un s d o  m o m e n to  q u e  n o  s e  
apoderen lo s  c a n a lla s  d e  
Una co s a  q u e  con  ta n ta  r a ­
z ó n  d e fe n d e m o s  n o so tro s .

q u e  e s  n u e s tr a  E s p a ñ a ;  n o  
p erm ífam o s, c a m a ra d a s ,  q u e  
n u e s tr a s  t i e r r a s  sean  p ara  
la  c a n a lla  fa s c is ta ,  n i p a r a  
e l  in v a so r  e x t r a n je r o ,  qu e  
ta m b ién  q u ie r e  q u e  E s p a ñ a  
s e a  su y a  y n os  acecAan d e s ­
d e  su s  m a d r ig u era s , p a ra  
q u e  d e  u n a  vez e l  m a n d o  s e  
a p o d e r e  d e  n u e s tr a s  f r o n t e ­
r a s ;  n o  p e r m ita m o s , c o m p a ­
ñ ero s , q u e  a  n in gú n  ita l ia n o  
l e  s ir v a  d e  r e fu g io  n u es tro  
s u e lo . S ig am os, pue.s, n u es­
tra  lu ch a  eon  denuedo, p u es  
a n te s  d e  q u e  E s p a ñ a  s e a  d e  
esa  c a n a lla , t ie n e n  q u e  a ca ­
b a r  con  to d o s  n o s o tro s , y 
p a ra  e s o  f a l t a  m u ch o .

¡V iva  la  E s p a ñ a  la  l ib r e !  
/Vivan n u e s tro s  m a n d o s!

Todos sabemos poco más o 
menos los tristes sucesos de 
Cataluña que h a c e  algunos 
dias que han pasado.

l-’ara nosotros, los hercicos 
combatientes de vanguardia, 
es muy lamentable que pase 
tales sucesos en la retaguar­
dia al cabo de cerca de diez 
meses de lucha; ver o» que 
todavía en la retaguardia no 
están completamente de acuer­
do, como lo debían de estar.

Tenemos t o d a v ía  muchos 
fsp ias  que so n  agentes del 
fascismo, c a n a l la  y traidor, 
que recurren a todos los me­

dios para que fracasemos nos­
otros, pero graeias a una for­
midable policía popular, des­
cubrimos a esos provocadores, 

.que emboscados en los sindi­
catos, se cobijan bajo un car­
net antifascista paia entorpe­
cer la U bor de la retaguardia.

Repito que debemos buscar 
a esos provocadores, que mu­
chos de elios son afiliados a 
la famosa orgauización el P.O. 
U. M, que dirige el malvado 
Tro! ki, el renegado de la cau­
sa que defendemos, el expul­
sado d c l  partido comunista 

(Paaa a caarta página)
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Hacia una nueva sociedad

F . R .

(U n  a r t i l l e r o  d e l  11,43.)
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Pro cultura
Sie ido una de las cesas más 

eleme^ttales en esta guerra de 
reooiijuista q u e  sostenemos 
contra los íáscistas de dentro 
y los invaiores, el que lodos 
los que lu hamos s e p a m o s  
por qué y para qué luchamos, 
es necesario que todos, y par- 
ticuUirme'’te los que hemos 
aceptado ser responsables de 
los Grupos de Cultura de las 
Compañías, nos tomemos el 
fnaynr interés por estos com ­
pañeros, que por tener que es­
tar siempre bajo  el yugo de 
®sa canalla d e  explotadores 
que eran casi todos los patro­
nos de España, y particiilar- 
uieiite en el campo, no han 
pedido ir al colegio , porque 
como todos sabemos, nuestros 
padres ganaban miseros jorna­
les, con los que no podían

atenderse las necesidades más 
ui gentes de la casa.ynosotros, 
si queríamos qne nuestra ma­
dre y nuestros hermanos co- 
mier.-n un pedazo de pan, te­
níamos que trabajar, a pesar 
de nuestra corta edad, lo que 
nos impedia ir a la e';cue!a 
para aprender lo que hoy nos 
es tan necesario.

Por lo tanto, es preciso que 
todos nos demos cuenta de lo 
que significa la cultura en el 
E jército  que estamos creando, 
para tennin.ir con los iiivaso- 
res y poner cada uno lo que 
esté de nuestra parte para f;ir- 

: mar un Ejército fuerte y culto, 
i base de toda victoria.

T e 'e s fc io  GARCIA 

4.® Compañía-Tercei Batallón.

O la Humanidad sucumbe 
en el más espantoso cataclis­
mo guerrero, retrocediendo a 
os negros tiempos de la es­

clavitud y de miseria, o el pro­
greso mecánico y campesino, 
inexorabiemente, ha de impo­
ner una nueva sociedad de 
productores, basada en el li­
bre acuerdo, sin privilegios, 
sin tiranos, sin odios y sin 
aquellos capitalistas que apro­
vechándose de nuestra miseria 
nos obligaban a trabajar de 
so! a sol por la miserable can- 
tid.’ d de euatro o cinco pese­
tas, con las cuales no se podía 
ni ma! comer.

No hace qu-zá más de un 
año cuando millares o miHo- 
nes de compañeras nuestros 
se morían de hamure pr r̂ ca ­
lles y plazoletas, iniernias el 
capitalismo, sobrado de toda.s 
sus mercancías que no podía 
vender, las tiraba al mar con 
el fin de s a c i a r  su fe r o z  
ego lím e, impeniai’ este di'e- 
ma tan criminal y tan terrible.

I Nosotros, «om añeros, 'u 
¡ chames, como ya h.dos lo sa- 
' l ié is  para ” “ fstra que
rida España, lo mismo que en 
los demás países democráti- 
eos, no se reproduzcan los ac- 

' tos tan vandálicos arriba men­
cionados; nosotros, si es  ver­

dad (que no lo dudo) que que­
remos una nueva sociedad for­
jada a base de trabajadores, 
hemos de aportar en tode mo­
mento nuestro máximo esfuer­
zo y así podremos conseguir 
más rápidamente nuestro an­
helado triunfo y nuestra nue­
va sociedad, basada e n  los 
símbolos de nuestra bandera 
republicana: Libertad, Igual­
dad y Fratornidad.

La nueva sociedad que to­
dos los antifascistas deseamos 
la estamos forjando nosotros 
en el frente, y en la retaguar­
dia todos .''quellos que traba­
jan incatiíablemente para pro­
ducir tod© lo que nos hace 
falta a tos que nos encontra­
mos en todos los frentes.

Compañeros, luchemos to­
dos con más ímpetu que nun­
ca cuando nuestro mando nos 
lo ordene para terminar defi­
nitivamente con la canalla fas­
cista, que tantos estragos y 
maldades ha causado en nues­
tro querido suele; y tener to­
dos, camaradas, presente que 
la sociedad libre ya no es un 
suffto, sino una realidad y de 
posibilidad muy inmediala.

¡Viva la nueva sociedad li­
bre y productoral

Ceferino GO M EZ 
Corresponsal de Artilleria

Ayuntamiento de Madrid



Hay que a p re n d e r

I  4c to tCKMto páfkMb)
ruso, el cual es odiado por 
todos tos t isbajadores honra­
dos del mundo.

Debemo:» d t  t taear  a eaos 
perturbadores de la causa, de­
bem os de pedir justicia y res- 
pensabilidad, debemos de pro­
testar enérgicamente c o n t r a  
los provocadores, debemos de 
castigarlos severamente, para 
qua no se repitan eu otro sitio 
porqua lo mismo provocan en 
la retaguardia como en la van­
guardia.

Para qua no se repitan cstoa
dolorosos sucesos de Catalu- 
fta, debemos de desarmar to- 
Ulmenta la retaguardia, lim­
piarla de las armas cortas e  
largas, de cualquier explosivo, 
de gases tóxicos, en fin, de 
todos los medies que sean pe­
ligrosos para e l  bien de la 
causa.

No p e r m it ire m o s  que se 
eche tierra al asunio, porque 
el pueblo entero, el pueblo 
antifascista y heroico pide ju s ­
ticia  y castigo para los e le ­
mentos reaccionarios, para los 
incontrolables que se encuen­
tran en todos los sitios.

Querrá a ios traidorea; de­
bemos de pedir todos los anti­
fascistas al Gobierno legitim o 
de la España leal, que se di­
suelva e s a  organicación del 
P. O. U. M. y el apéndice de 
J .  C. I., y al mismo tiempo que 
se s u s p e n d a  definitivamente 
su órgano central que es el 
periódico «La Batalla*.

Ju lio  FA BR E Q U E S
3.* Com palla, primer Batallón

«Yo no pude estudiar», es la 
h ase  eon que los analiabetos 
se lamentan al imprimir sus 
huellas digitales.

¿Sabes, camarada, por qué 
no pudiste estudiar? Porque la 
misera vida del proletariado 
e s p a ñ o l  se  ha desenvuelto 
siempre entre el hambre y e. 
terror.

Tanto el campesino en su 
arduo trabajo de sol a sol, co 
mo el trabajador ciudadano, 
apenas podían con su joma: 
exiguo atender las necesida­
des de su hogar.

Jam ás los Gobiernos se pre 
ocuparon de apartar de la in­
cultura al pueblo para hacer 
personas datadas de entendi

miento razonador. No; ellas 
querían un pueblo ignorante, 
sumiso, pusilánime, para po­
der disponer de ellos, para 
engañarles, paia amedrentar­
los en las huelgas, en las ma- 
niíestícione» del paro.

Per© harto de padecer, cuan­
do los enriquecidos se alzaron 
contra el Gobierno legítimo 
de la República, elevado en el 
sufragio nacional del 16 de 
febrero, porque aún deseaban 
usurpar y oprimir roá^ al pue­
blo, este pueblo se opuso con 

jsu s  férreos hcchós, con su en- 
'tufiasmo formidable, de ani­
quilar ai capitalista, a! terrate­
niente, a sua explotadores.

Ellos quisieron la guerra.

Ellos sufrirán sus rigores. Ce­
sarán los ricos. Triunfará la
inteligencis.

Entonces si el pueblo espa­
ñol combate per desechar la 
incultura, por ansiar el pro­
greso y la libertad, es lógico 
que hemos de aprei.der por 
d em o strar  a la Humanidad 
que somos dignos, civilizados 
y cultos, como entorcha que 
¡li.mina con radiantes rayos de 
lícnesí a un pueblo sano, feiu 
y culto, que brotó entre la po- 
dredunibie deiioisda de ui.a 
Bociidad injusta y c&pttalisip.

¡Todos aprendamos, asista­
mos al Hogar del Soldado, 
que es el rincón de nuestro 
recinto familiar donde vamc s 
a colocar la primera piedra de
la cultura de nuestro país!

LOZANO

y© te veo en f o m o  d o  ave, 
negra  l o  m ism o  q u e  e l  cu erv o ,  
te n d ie n d o  s o b r o  lo s  ca m p o s  
d e  E u o k o d i  tu f i e r o  v u e lo .

E n  t a s  o la s  cu a l es tig m a  
d e  v a s a l la je  u n a  c ru s  
g a m a d a  y  la  c a la v e r a  
eon  lo s  do» hu eso»  en  criix.

Veo D u ran g o  y  G a e r n ie a  
a r d ie n d o  b a jo  tu» p la n ta s ,  
su s  n iñ o s  y  su s  m u je r e s ,  
con  tu s  g a r r a s  d e s tr o z a d a s .

Ve© tu  m an o e s te n d id a  
lo s  aWones m a n J a r  
a la  p o b la e i in  q u e  ev a c ú a  
la  a m e tr a lle n  s in  p ie d a d .

P e r o  d e tr á s  d e  e s te  cu a d ro  
veo u n  p o c o  m ás  a l l i ,  
en l o  a l t o  d e l  S o l lu v f ,  
d e  c u erp o s  u n  v a l la d a r .

C A R I C T U R A  ( M O L A )
C on  q u e  t e  c ie r r e n  e l  p a so  

h a c ia  B ilb a o  c a p ita l ,  
a v i l ls  n o b le  d e l  s it io ,  
p r e s a  d u ra  d e  coárar .

y  te  vao q u e  m e d r o s o  
v u e lv es  g ru p a s  y  o rd e n a r ,  
q u e  ita lia n o s  y  a le m a n e s  
tra ta n  a l  m o n te  e sca la r .

y  p o r  fin  v eo  t r a id o r  
qu a m u ere s  cu a l un v i l la n o  
p o r  lo s  m ism o s  q u e  tra jis te»  
a  d e s tr o z a r  lo s  h erm a n o s .

P r o le t a r io s  e s p a ñ o le s  
q u e  n o  t e  p e rd o n a rá n  
e l  q u e  s ea s  un en g e n d r e  
m o n stru o  d e  la  Aumanrdad.

A n to n io  G R A C IA  

J . *  C om p añ ía  -  4.® B ata llón -

La garantía de* nt;ev > tLobiiirno, enlr-:; 
otros, nos Sa da ei .Tt'.iit.iiiro ds Oeionsa 
Naciona!, c read ar 3a g ijr io s a  A via ­

ción y la M arina republicana
Ayuntamiento de Madrid




